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C O S I T A S S U E L T A S 

HOY, 19 de agosto, cúmplese medio siglo del 
inicio de aquel movimiento bélico contra el 

gobierno de Estrada Palma, que la historia ha reco-
cido con el nombre de la revolción de los caballos 
mochos. O sease: ün experimento que hicieron con 
los equinos del "italian boy". 

Tal insurrección, que tuvo como punto culminan-
te el ridículo combate del Wajay señala el punto de 
partida de todas nuestras íntimas querellas poste-
riores y, si resulta innegable que desde entonces 
hasta 1933 el liberalismo reclamó para sí el privi-
legio de ser la organización política de las gloriosas 
rebeldías contra los derechos conculcados, no es 
menos cierto que cada protesta armada veíase em-
pañada por una apelación quejumbrosa a Washing-
ton para que hiciera valederos en Cuba los términos 
oprobiosos de la odiada Enmienda Platt. 

No sólo se apeló a tan desdichada' conducta en 
1906, sino que se repitió en 1917 y en 1921 y todavía 
en 1928, en el Congreso Pan-Americano celebrado 
en La Habana, Orestes Ferrara abogaba vigorosa-
mente por el derecho de intervención. 

X X X 
Rolando Masferrer será la figura política en-

trevistada el próximo miércoles, a las once de la no-
che, en el programa "Telemundo Pregunta" que se 
transmite por el Canal 2 de Televisión. 

El panel de periodistas estará compuesto por 
Horstmann, Núñez Pascual y Robreño, bajo la mo-
deración de Carlos Lechuga. 

X X X 
Acaba de ser revelada —malgré lui— una nueva 

fase de Ted Williams, el temido jonronero que gol-
pe* la pelota en terreno fair hacia los stands y 
odiado atleta, que escupe de foul a los fanáticos. 

Según se ha descubierto, pese a la discreción 
que ha querido, mantener en torno de dicha generosa 
conducta, el player del "Boston Red Sox" posee un 
espíritu altruista que le lleva a ofrecer valiosas do-
naciones a un hospital destinado a niños enfermos 
de cáncer, teniendo cariñosas atenciones para con 

Por Carlos Robreño 

ellos y en particular, con un pequeño compatriota 
nuestro. 

Decididamente la piedad es un sentimiento que 
a veces puede que se halle aletargada, o se posea 
en mayor o menor dosis, pero nunca falta en el or-
ganismo humano. 

Recuérdese la anécdota de Bonaparte, cuando en 
vísperas de una gran batalla, discutiendo el plan 
de campaña con sus mariscales a la luz incierta del 
vivac, detuvo aquel estudio concienzudo para per-
seguir a una infeliz mariposa que inadvertidamen-
te se había adentrado en la pantalla de una vieja 
lámpara. Así evitaba que se quemara sus alas un 
diminuto insecto el hombre que mandaba fríamente 
a la muerte a miles y miles de semejantes. 

De la época revolucionaria contra Machado pode-
mos citar el caso ocurrido aquel viernes santo en 
que estallaron varios petardos en la capital y la 
policía comenzó a realizar innumerables detencio-
nes, en particular, a jóvenes estudiantes, algunos 
de los cuales perecieron horas después, en los re-
partos cercanos, brutalmente asesinados. 

Hallábanse un grupo de detenidos en la Sección 
de Expertos, instalada en la calle de Monserrate, 
casi esquina a Empedrado, mientras el capitán 
Calvo se enfrascaba en las primeras actuaciones, 
cuando se acercó uno de aquellos esbirros a varios 
jóvenes que se encontraban cerca de la puerta de 
salida y después de preguntarles si ya les habían 
tomado declaración, al responderles estos en forma 
negativa, agregó.: 

—Pues, aprovéchense y váyanse porque corren 
peligro sus vidas. 

Y con su cuerpo interceptó la vista de Calvo, cu-
briendo así la retirada de aquellos bravos mucha-
chos a quienes les estaba reservada la muerte o 
una dura prisión. 

X X X 
"Los tranvías eléctricos". 
He ahí el tema de las "Cositas antiguas" que 

publicamos en la sección D de la presente edición. 


